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Los arquetipos contextuales de 

la ortodoxia contable

Guillermo León Martínez Pino

Resumen

La narrativa contable, explicitada en 

las diferentes corrientes de la con-

tabilidad ortodoxa, trabajadas en el 

presente escrito, nacen y se desarro-

llan congénitamente vinculadas a las 

estructuras de conocimiento y a los 

modelos de cientificidad dominantes; 

y, en consecuencia, promueven una 

disciplina inscrita en el universo de las 

ciencias naturales que matematizan 

el mundo, con las consiguientes impli-

caciones epistemológicas y prácticas, 

que propician la integración mundial 

y se autoreproducen dentro de las 

subjetividades que interceptan. Estas 

gramáticas cognoscitivas totalizado-

ras, con pretensiones de neutralidad, 

se alojan y se reproducen institucional-

mente en la praxis de la cotidianeidad 

del mundo de los negocios. Vivimos y 

pensamos en función del capital.

No debe perderse de vista que la con-

tabilidad, como saber especializado, 

puede describirse como un sistema de 

información tendiente a la cooperación 

armoniosa con el orden institucional 

del capital. 

Abstract

Accounting narrative, explicited in the 

different trends of orthodox accounting, 

are born and grow congenitally linked 

to the structures of knowledge and to 

the models of scientificity dominant. For 

this reason promotes a discipline that 

belongs to the universe of the natural 

sciences that mathematize the world 

with its epistemological and practical 

consequences, that favor global inte-

gration and are selfproductive in the 

subjectivities that hinder. This epistemic 

and totalizing grammars with the hope 

of neutrality are installed and reprodu-

ced in the praxis of the everyday life in 

the world of business. We live and think 

for the capital. 

We cannot forget that Accounting, as 

specialized knowledge, can be descri-

bed as a system of information leading 

to harmonic cooperation with the insti-

tutional order of capital. 
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1. Las escuelas de pensamiento contable: de una técnica registral 

a un saber sometido

La discusión teórica de la contabilidad como campo problemático del 

conocimiento, nos remite a la denominada sociedad moderna, donde 

está anclada su génesis, producto de la aparición del modo de produc-

ción capitalista y de la universalización de las relaciones mercantiles, 

el surgimiento del concepto de mercancía y la conversión de ésta en 

actividad lucrativa como necesidad universal.

El desarrollo de las actividades mercantiles y monetarias, al aislar y 

generalizar el lucro como su correlato de eficiencia, le otorga a éste el 

carácter de racional, esto es, basado en el razonamiento, en la mensu-

rabilidad, exactitud y verificabilidad de los datos; privilegiando el aspecto 

cuantitativo expresado en unidades homogéneas de medida, esto es, 

en unidades monetarias. Oscar Lange (1980. 147), al referirse al fin de 

la actividad lucrativa como tendencia encaminada a la maximización 

del beneficio argumenta:

[…] la obtención del máximo beneficio en la empresa capitalista 

se realiza mediante la aplicación del principio de racionalidad 

económica, que es el principio de comportamiento racional, 

donde el fin y los medios están cuantificados. La aplicación de 

este principio consiste en utilizar los medios de forma óptima, 

excluyendo así el despilfarro. El comportamiento que se guía 

por este principio es de acuerdo a Marx, producto del desarrollo 

de las relaciones económicas. Asimismo, la racionalidad de la 

actividad de la empresa capitalista tiene estrictamente carácter 

económico−privado y no económico−social. En la actividad para 

el lucro no queda ningún espacio para los sentimientos, ni para 

los valores tradicionales no cuantificados en dinero, todo se 

reduce simplemente a la lógica del sistema capitalista, es decir a 

la necesidad de incrementar al máximo el beneficio.

Este tipo de racionalidad determinista, utilitaria, es la que ha atravesado 

de manera predominante a la contabilidad en el devenir de era moderna. 

Los inicios de esta concepción epistémica de racionalidad economicista-

tecnológica, se puede buscar, en cuatro vertientes bien definidas: 

El primero de ellos es Francis Bacon, quien propuso la fusión del saber 

operativo con el especulativo o teórico, mediado por una organización 

sistemática que permitiera a la empresa humana el dominio de la na-

turaleza para el mejoramiento de su condición humana, en dirección a 

la glorificación de Dios1. En segundo lugar, siguiendo la línea filosófica 

natural, complementa esta postura Isaac Newton, con la implementación 

1 El dominio sobre la naturaleza propuesto por Bacon debía estar fundamentado en un sólido 

conocimiento inductivo y experimental de las causas y las ‘formas de las cosas’. De hecho, 

puede argumentarse que Bacon sustituyó definitivamente la antigua dicotomía teoría-práctica 

por una unidad fundamental, la del método y la producción. El hecho de que el saber se ma-
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y el uso de las matemáticas y la medición; en tercer lugar,  Adam Smith 

quien, sistematizó bajo la impronta de una moral productiva-comercial 

de matiz religioso, la moderna economía capitalista de mercado auto-

rregulado y; por último, René Descartes, que en el siglo XVI escribe el 

discurso del método, donde proyecta razonamiento, orden, cuantifica-

ción, exactitud, claridad, certeza, objetividad, universalidad, perfección, 

cautela, ego; lo demostrable, lo mecánico, la técnica; constructo en el 

cual no hay espacio para lo extraño, el azar, lo nuevo, la imaginación, 

el riesgo; porque son distorsionantes de la objetividad cartesiana.

Así lo describe William J. Vatter (1979: 116), cuando pretende encuadrar 

metodológicamente a la contabilidad como tributaria de las ciencias físi-

co-naturales: «el desarrollo del pensamiento contable sigue un esquema 

que no difiere de las ciencias físicas. Hay sistemas de pensamiento 

implícitos en los procesos contables para proporcionar bases racionales 

para las actividades en las que los contadores se interesan. A pesar 

de lo remoto que parezca estar estos sistemas de ideas de las normas 

científicas, están implícitas en las normas contables; y el examen, refor-

mulación y diseminación de estos esquemas del pensamiento son los 

medios a través de los que se logra el progreso contable».

En términos generales, este es el marco epistemológico sobre el cual 

se edifican las reflexiones sobre la contabilidad como construcción pro-

blemática en la sociedad moderna y que, para autores como Vicente 

Montesinos Julve (1997), ha tenido el siguiente recorrido para su con-

solidación como fenómeno disciplinar:

1. Un período empírico: que comprende desde la antigüedad y la 

alta Edad Media hasta 1202, fecha del “Liber Abaci” de Leonardo 

Fibonacci de Pisa.

2. Período de génesis y aparición de la partida doble: que se inicia 

con la revitalización del comercio como consecuencia de las Cru-

zadas, en el siglo XIII y se extiende hasta la publicación de la obra 

de Pacioli en 1494.

3. Período de expansión y consolidación de la partida doble: en el 

que no hay avances técnicos ni científicos de importancia, que se 

extiende hasta la primera mitad del siglo XIX.

4. Período científico que comienza en el siglo XIX y se extiende hasta 

nuestros días.

Existen otro tipo de periodizaciones2, como la planteada por el profesor 

Mario Biondi (1999), que estructura su itinerario interpretativo en tres 

nifieste en el poder sería propiamente una consecuencia de que el método científico se haya 

convertido en un método de la producción o construcción útil.

2 Una propuesta alternativa a la periodización del Vicente Montesinos Julve, es la elaborada 

por Raymond de Roover, que igualmente consta de cuatro periodos: 1) edad de los registros; 
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momentos: el primero, que lo denomina «arte empírico», reducido a 

contemplar normas y prácticas rudimentarias; el segundo, siguiendo la 

misma nomenclatura «divulgación del arte», entendido como comple-

mentariedad del anterior y; el tercero, que lo inscribe en el marco «de 

crítica científica» y que constituye el tiempo maduro de la contabilidad 

como disciplina. Como puede observarse, el autor aún está capturado 

por la concepción de que las disciplinas han atravesado por un período 

artístico de vinculación empírica y otro donde abocan un salto cualitativo 

que los hace pasar de la doxa a la episteme.

Otra clasificación es la abordada por el profesor Littleton (citado por 

Canaua, 2006: 2) quien desde una visión dicotómica ha planteado el 

desarrollo de la contabilidad, desde una semántica claro-oscura de lo 

«no sistémico», enfrentado a lo «sistémico», criterio anclado en una 

historiografía lineal, que entiende a la evolución de la sociedad  como 

el paso de un estadio atrasado a otro civilizado, itinerario seguido tam-

bién por la contabilidad. Dicha concepción parte del supuesto de que 

la ciencia y la tecnología, como conocimiento sistémico, crea a un otro 

como atrasado, primitivo, no sistémico; que necesita históricamente 

ser desarrollado siguiendo esa estructura evolucionista lineal, para ser 

modernizado, para alcanzar su clímax o mayoría de edad.

Esta visión epistémica reduccionista ha capturado los desarrollos dis-

ciplinarios contables, propugnando por concebir a la contabilidad como 

hija natural o bastarda de la tecnología, al servicio exclusivo de un sa-

ber utilitario y menestral, que intenta la búsqueda de una racionalidad 

formal perfecta (en términos Webberianos), por medio de la magia del 

mercado.

2) Nacimiento de la partida doble; 3) edad del estancamiento y; 4) edad de la contabilidad 

científica (Montesinos, 1997: 84).

Contabilidad no sistémica Contabilidad sistémica1492

Grandes culturas

* Babilonia
* Egipto
* Grecia

* Roma
* Inca

Escuelas contables

* Europea
* Norteamericana

Aparición de la 
partida doble

Condiciones previas

* El arte de la escritura
* Aritmética
* Propiedad privada
* Dinero como un medio de cambio
* Transacciones de crédito, actividad   
comercial  y, 
* La inversión del capital del dueño

Historia lineal
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Existen, siguiendo a Littleton (1979: 25), una serie de antecedentes que 

podrían considerarse -algunos de ellos-, anteriores a la emergencia de 

las sociedades mercantiles y a la era moderna, en tanto ya estaban pre-

sentes y constituyen los prolegómenos para configurar la sistematicidad 

de la contabilidad por partida doble, como estructura organizadora del 

mundo de los negocios; estos elementos son: 

El arte de escribir, porque la contabilidad es ante todo un registro; 

la aritmética, debido a que el aspecto mecánico de la contabilidad 

consiste en una secuencia de cálculos simples; la propiedad 

privada, porque la contabilidad se interesa exclusivamente en el 

registro de los hechos referentes a la propiedad y los derechos 

de propiedad; el dinero (i.e., una economía monetaria), porque 

la contabilidad es aparentemente innecesaria excepto en 

aspectos de reducción de todas las transacciones en derechos de 

propiedad a este común denominador; crédito, (i.e., transacciones 

incompletas), porque habría poca intención en realizar este 

registro si todas las relaciones mercantiles fueran terminadas 

(concluidas) en el momento de llevarse a cabo; comercio, porque 

una transacción mercantil local nunca podría crear suficiente 

presión (volumen de negocios) para estimular a una persona a 

coordinar diversas ideas en torno a un sistema; capital, porque 

sin capital el comercio sería trivial y el crédito inconcebible.

La contabilidad sistemática, aparecerá en el instante en que se cumplan 

esas siete condiciones previas que Littleton las define como requisito 

sine qua non, para dar el salto cualitativo de un estadio inferior a otro 

superior. 

Por otra parte, en la propuesta clasificatoria de Cibeles de Rocha (citado 

por Canaua, 2006: 7), ubica las siguientes escuelas, que en su primera 

parte no difiere sustancialmente de la tipología del profesor Vicente 

Montesinos Julve:

Escuela europea

La corriente hacendalista

La corriente controlista

La contabilidad como cama de la economía de empresa

La corriente reditualista

La corriente patrimonialista

La contabilidad integral o generalizada

Escuela Norteamericana

Teoría de la propiedad

Teoría de la entidad 

Teoría de los fondos
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Por fuera de estas diferentes tipologías, el propio Montesinos Julve argu-

menta que la mayoría de tratadistas concuerdan en definir tres grandes 

períodos, a saber: de partida simple, de partida doble y de contabilidad 

científica. Para efectos expositivos, se tomará la periodización descrita 

por Montesinos, haciendo la salvedad que el análisis discursivo pro-

puesto en el presente trabajo tendrá la preocupación de abordar otras 

analíticas interdiscursivas y contextuales; cuidándonos de no caer en 

una descripción plana al abordar el itinerario que se toma como matriz 

interpretativa.

1.1. Periodo empírico de la contabilidad: del «cargo y data» a la 

partida doble

Vlaemminck (1961:1) en su análisis histórico argumenta que: «la práctica 

contable data de la más remota antigüedad, puesto que se confunde con 

la historia de la economía», y a renglón seguido sugiere que llevar libros 

o cuentas, al menos en sus aspectos elementales, es una práctica que es 

tan antigua como el propio comercio, permitiendo a los pueblos controlar 

y comprender las transacciones de sus operaciones comerciales. 

No constituye el objeto de la presente reflexión realizar un seguimien-

to pormenorizado de la contabilidad como práctica empírica, pero sí 

denotar ciertas aspectos que constituyen lugar de referencia para la 

ulterior configuración de la contabilidad como fenómeno problemático 

del conocimiento.

El contexto histórico que sirvió de marco a las primeras transformacio-

nes técnicas de la contabilidad lo constituyó la revolución comercial que 

empezó a vislumbrarse en el siglo XIII, la cual supuso una profunda reno-

vación en los modos, usos y costumbres de relacionamiento comercial, 

fundamentalmente agenciados por los mercaderes italianos, constituidos 

en los pioneros de la formación de los nuevos imaginarios de negocios 

en el antiguo continente. Prevalidos de esa nueva mentalidad y de su 

capacidad de perfilar los nuevos negocios, no dudaron en romper las 

amarras que los vinculaban con el antiguo sistema. Adam Smith, sobre 

este particular (citado por Gallego, 1998: 122-123), puntualiza:

[…] que son las ciudades de Italia las primeras de Europa que 

por su comercio llegaron a un grado notable de opulencia, 

favorecidas por los grandes ejércitos de las cruzadas que las 

tenían como fuente de aprovisionamiento. Los habitantes de las 

ciudades comerciales al importar costosas mercancías de lujo y 

las manufacturas más perfectas de los países ricos, se las vendían 

a los señores terratenientes y a los grandes magnates, quienes 

las compraban a cambio de enormes cantidades de productos 

originarios de sus tierras.

Esa nueva mentalidad posiciona al individuo,  como la síntesis histórica 

de las fuerzas performativas, de pulsiones productoras de una forma 
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típica de actuación, el fomento de la templanza para asumir el riesgo, 

en aras de adquirir la maximización de beneficios. Este nuevo período 

histórico «viene apadrinado por una moral que dignifica al individuo 

propietario y que santifica el beneficio económico. Ambos factores con-

cluyen en un modelo social que convierte al mercado en nuevo principio 

moral de una sociedad que libera la inventiva humana de las sujeciones 

religiosas de antaño y que las reconduce hacia la conquista de la riqueza 

económica» (Sánchez, 2004: 86).

Aquel proceso de individuación, entendido como producto de la afir-

mación de la propia experiencia subjetiva, se transforma en voluntad 

creadora. Pero la formación de esa personalidad no depende exclusi-

vamente de tal voluntad, ni de los avances técnicos, sino también de 

los elementos culturales apropiados por la sociedad, que ya para la 

época son representativos. Estos fenómenos constituirán el caldo de 

cultivo que redundará en la configuración de un cosmopolitismo mun-

dano, erigido posteriormente como máxima expresión de la dominante 

aspiración renacentista. 

Correlativamente a la emergencia de los nuevos imaginarios, la base 

de las transformaciones materiales se ubica en el impacto que tuvo en 

comercio, como propulsor del fortalecimiento de los incipientes Esta-

dos. La expansión comercial de los siglos XII y XIII requirió el ejercicio 

de una estructura proteccionista garante de las rutas mercantiles y fue 

precisamente esa estructura estatal la que asumió el papel de tuteladora 

de los derechos de propiedad y de la consecución de ingresos fiscales 

producto de los beneficios comerciales. Con la expansión de los merca-

dos se hizo necesaria la unificación de las pesas y medidas, amén de 

la regulación del sistema monetario. En ese ambiente, como lo plantea 

Alfred Crosby (1998: 14), prolifera la experimentación y, agrega, los in-

telectuales de la Edad Media respetaban las matemáticas en abstracto 

y tendían a apartarse de ella en la práctica. Los del Renacimiento, en 

cambio, respetaban las matemáticas, especialmente la geometría, y las 

utilizaban de modo extravagante en la práctica.

Por otra parte, es la política proteccionista la que permitió alcanzar a 

la vez dos objetivos que poseen conexidad: el poderío económico de 

los comerciantes y la unificación nacional hasta entonces disgregada, 

sustentada en una economía y mercado localizado y con estrecho 

margen de maniobra. Sobre este presupuesto histórico al Estado le 

correspondió coactivamente servir de catalizador para estimular la acu-

mulación originaria de capitales, generar los principios de la integración  

económica e ir configurando una dinámica de mercado que permitiera 

salir del anquilosamiento y dispersión a que había sido conducido por 

la estrechez del mercado local.

Los arquetipos contextuales de la ortodoxia contable
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Hasta bien avanzada la Edad Media, el llamado sistema de «cargo y 

data» constituía la forma característica de anotación de las entradas y 

salidas, manifestación inequívoca del carácter dual de las transacciones; 

estructura registral simple que perdurará aproximadamente hasta los 

siglos XI ó XII. A partir de estos siglos se irán introduciendo elementos 

cohesionadores e integradores del sistema de información, que darán 

a luz una forma registral eficaz ordenadora del mundo de los negocios, 

edificada sobre una lógica matemática que pasará a denominarse 

partida doble. 

En los Estados comerciales italianos los libros de contabilidad más 

antiguos que se han rastreado son los procedentes de Génova, los 

cuales datan de 1340, denotando que para aquel entonces las técnicas 

contables estaban perfilándose como generadoras de información y 

garantes del control de la riqueza.

Estos elementos, estuvieron presentes como antesala de la transición 

hacia la denominada sociedad la moderna, con singularidades diferentes, 

pero al fin de cuentas no fueron fenómenos desconocidos. Quizá las 

necesidades apremiantes de información más compleja que diera cuenta 

de los cambios entornales, empujaron a la contabilidad a cohesionar su 

forma de registro de un nivel rudimentario a otro de mayor formalización 

matemática. Pues tal como lo expresa Hervé Corvellec (2001: 5):

Fray Luca Paciolo hizo de la contabilidad por partida doble en 

su Summa de Arithmetica una parte de la matemática euclidiana 

y así afianzó la técnica en un orden general del mundo de 

ordenamiento, equilibrio y simetría que en ese entonces se creía 

poder entrever en las matemáticas. Uno puede verse tentado a 

percibir en la contabilidad por partida doble expresiones de esa 

misma fe renacentista en la armonía del mundo tal y como se 

expresa en el elegante y aún actual trabajo que Fray Paciolo nos 

legó en su segunda gran obra, De Divina Proportione.

1.2. La aparición de la partida doble y la lógica bidimensional de 

la estructura registral

Parece que la estructura causalista se ha constituido en un recurso 

epistemológico para lograr el relacionamiento entre las cosas; además 

de ser una forma particular de entender el mundo y adaptarse al mismo. 

La contabilidad desde su constitución, como campo gnoseológico, no 

escapa a esta hipótesis, pues no se puede olvidar que la partida doble, 

es la manifestación expresa de que «toda causa tiene un efecto y que 

no hay efecto sin causa».

De allí que no sea gratuito que también adopte los nombres de método 

digráfico (del griego dis=dos y grafein=escribir); o método anfisográfico 

(del griego anfi=ambos y grafein=escribir); que denotan doble anotación 

o simultaneidad registral de dos partes contrapuestas. Este determinis-
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mo universalista causal no está ausente en la prédica innovadora de la 

partida doble, desde el renacimiento hasta nuestros días.

Uno de los cambios sustantivos que introdujo la partida doble fue 

entender la contabilidad como una estructura de transformación de la 

gestión de las empresas mercantiles, sobre la base de registros siste-

máticos y cronológicos, en estrecha correspondencia con la causalidad 

del debe y el haber. De allí que su propulsor Fray Luca Paciolli (1445-

1510), aconsejara utilizar cuatro libros: inventario y balances; borrador 

o comprobante; diario; y mayor; además de definir las reglas básicas o 

principios fundamentales de la partida doble:

1. No hay deudor sin acreedor.

2. La suma que se adeuda a una o varias cuentas han de ser igual a 

lo que se abona.

3. Todo el que recibe debe a la persona que da o entrega.

4. Todo valor que ingresa es deudor y todo valor que sale es acree-

dor.

5. Toda pérdida es deudora y toda ganancia acreedora.

1.2.1. La cuestionada originalidad en la invención de la partida 

doble

Mucho se ha cuestionado la originalidad de la obra La Summa de Arith-

metica, Geometrica, proportioni et proportionalita (summa de aritmética, 

geometría, proporción y proporcionalidad) del monje franciscano, pues 

al parecer constituye una recopilación del conocimiento de la época 

sobre aritmética, algebra, geometría euclidiana, prácticas comerciales 

y contabilidad; tanto así que en tal compilación el autor no entrega fuen-

tes referenciales de quienes coadyuvaron en la elaboración de dicho 

trabajo. Como lo indica Joseph Vlaemminck (1991: 118): «se trata de 

una especie de enciclopedia de las ciencias matemáticas: aritmética, 

álgebra, matemática financiera, cálculo de probabilidades, contabilidad, 

geometría, etc., y en la que se encuentra igualmente una especie de 

repertorio de costumbres comerciales de las principales regiones mer-

cantiles del mundo». 

Por ejemplo para Gertz Manero (1996: 71), mucho antes de la obra de 

Pacciolo, los libros de Francisco Datini (1366-1400) son los que mues-

tran la imagen de una contabilidad por partida doble que involucra, por 

primera vez, cuentas patrimoniales propiamente dichas; en efecto, al 

haberse inventado la cuenta de pérdidas y ganancias, se había solu-

cionado el problema que tenían los comerciantes de esta época de no 

poder llevar en una sola cuenta su mercancía debido al hecho de que 

dichos efectos tenían, lógicamente, dos precios, el de costo de adqui-

sición y el de venta.

Los arquetipos contextuales de la ortodoxia contable
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Por su parte, Joseph Vlaemminck (1991: 119), al terciar en esta discusión 

sobre la idea primigenia de la invención de la partida doble, ha dicho:

La originalidad de la obra de Pacioli se ha puesto a menudo en 

tela de juicio. En primer lugar, se ha pretendido que a este sabio 

no podía considerársele como el primer autor contable, por que 

dicho título correspondía a Benedetto Cotrugli. Esta afirmación 

se basa evidentemente en una confusión terminológica, porque si 

bien Cotrugli ha escrito sobre contabilidad antes que Pacioli, este 

último es el primero que ha publicado un tratado de contabilidad 

impreso. Treinta y seis años antes de esta publicación; es decir, 

en 1458, Benedetto Cotrugli, que se denomina así mismo, Raugeo 

(raguseo), escribió en el castillo de Serpici, próximo a Nápoles, 

una obra titulada Della Mercatura e del Mercante perfetto.

Como puede observarse en el recorrido esbozado, Lucca Pacciolo pasa 

a la historia, fundamentalmente por los aportes realizados en aspectos 

comerciales y el algoritmo de la partida doble, antes que por los otros 

tópicos desarrollados en su texto, lo cual no obnubila su importancia y 

reconocimiento. 

1.3. Período de expansión y consolidación de la partida doble 

(1494-1840)

Aun cuando los límites históricos son convenciones arbitrarias, sí se 

puede decir que este periplo copó un espacio amplio, de aproxima-

damente tres siglos y medio, en los cuales los principios de la partida 

doble se difundieron por toda Europa, logrando, de alguna manera, el 

perfeccionamiento técnico de su funcionamiento.

Desde su publicación, la obra de Pacciolo atravesó la literatura conta-

ble de la época cuya preocupación estuvo centrada no en el desarrollo 

conceptual, sino en su aplicación práctica por parte de los comercian-

tes, constituidos en la emergente clase social llamada a revolucionar 

el sistema capitalista de producción y, como lo argumenta, José María 

Fernández Pirla (1977: 106), la obra de Fray Luca Pacciolo no realiza 

aportes sustantivos en el plano científico y doctrinal.

El lapso que se extiende desde 1795 a 1845 es demarcado como el 

período del contismo, cuyo principal representante fue Francesco Marchi. 

Las concepciones contables se ocuparon tan sólo del campo referido a 

la técnica de las anotaciones en partida doble, teniendo como frontera 

reflexiva el estudio y explicación del funcionamiento de las cuentas, esto 

es, ficcionalmente hacer actual las cosas como si fuesen personas.

Hacia el año 1795 aparece la primera publicación de E. Degranges, en 

la que se plantea la seria preocupación -embrionaria por cierto-, por 

la estructuración de representación contable, la cual, para la época, 
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queda condensada en cinco cuentas (escuela cincocontista)3: caja, 

mercaderías, efectos a cobrar, efectos a pagar y pérdidas y ganancias. 

Aquí, se podría buscar el origen germinal de lo que posteriormente se 

denominará plan de cuentas. Igualmente, se le atribuye a este autor la 

creación del procedimiento de diario-mayor que consiste en llevar de 

manera simultánea el Diario y el Mayor en formato horizontal.

Tales fenómenos, desde la visión canónica occidental de la ciencia, 

son ubicados como un estadio pre-científico de la contabilidad, en 

tanto en «este período (1494-1840, subrayado mío), aparece la teoría 

contista, dando lugar a la primera escuela contable de la historia, pero 

cabe apuntar que aquella formula sus principios en consonancia con 

una determinada concepción de la contabilidad, limitada al estudio y 

explicación del funcionamiento de las cuentas; su aparición constituye 

la culminación de la doctrina clásica, de naturaleza precientífica, más 

que la iniciación de un periodo propiamente científico» (Montesinos, 

1978: 172-173).

El contismo tuvo vigencia un poco más allá de 1840; su continuación 

doctrinal fue el neocontismo, concepción que se preocupa por la noción 

del valor, captada y manifestada a través de las cuentas y de los balan-

ces. Los rasgos entornales más sobresalientes de este período pueden 

desbrozarse de la siguiente forma:

1. Crecimiento de la actividad comercial, expansión del comercio, de-

sarrollo de las operaciones de crédito, estabilidad de los gobiernos 

y nacimiento de las sociedades comerciales. Como bien lo describe 

Littleton (1979: 31): «en las prósperas ciudades-repúblicas de Italia, 

donde existía el gobierno más estable que se había conocido en 

diez siglos, la propiedad privada estaba ampliamente difundida y 

protegida. Estos casos de gobierno estables proporcionaban otra 

ventaja, porque ellos entregaban dinero como un medio de cambio, 

un hecho que no había sido conocido durante años. Con ello se 

apresuró también el arribo de una economía totalmente moneta-

ria».

2. Aparición en la baja Edad Media, en algún momento de la historia, 

de lo que Alfred Crosby (1998) denomina la pantometría, que es la 

preocupación por medirlo todo, por evaluar numéricamente cual-

quier aspecto de la realidad que nos rodea; el tiempo, por ejemplo, 

antes de que se inventara el reloj, el tiempo no formaba parte de la 

vida de la gente. Fue el descubrimiento de una máquina capaz de 

medir los minutos lo que hizo que los minutos existieran.

3 Edmond Degranges intentó simplificar el libro Mayor reduciendo el número de cuentas a las 

«cinco cuentas generales», con ello no pretendió construir un cuerpo doctrinal, sino simple-

mente estructurar una herramienta metodológica para facilitar y hacer más expedita la tenedu-

ría de libros.
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3. Emergencia de la primera fase del desarrollo capitalista de produc-

ción, el cual introduce el principio de racionalidad del capital y cierta 

forma de racionalidad epistémica, la cual no difiere de las entonces 

nacientes ciencias físico-naturales. 

4. Transformación de la partida simple en la partida doble, como 

herramienta metodológica que da respuesta a la complejización 

de los negocios, en tanto las nuevas dinámicas necesita contar 

con un sistema de registro de las operaciones que le permitan al 

empresario mantener un contacto permanente tanto con el negocio 

como con la información requerida, para tener una radiografía de 

los resultados del mismo y de la situación patrimonial.

5. Surgimiento de la necesidad de obtener confianza en el sistema 

contable, como herramienta para controlar y comprobar la situa-

ción del ente y, de alguna forma, la emergencia de ciertas formas 

de regulación de la información, en tanto los libros de contabilidad 

por partida doble deberían cumplir ciertas condiciones de orden 

jurídico y formal, para considerarlos una garantía contra el fraude 

y el error.

1.4. El período científico de la contabilidad: la colonización del 

mundo bajo el dominio del capital

La disciplina contable posee dos aristas complementarias sobre las 

cuales ha edificado su gramática: una como un constructo que provee 

de información (algunos la consideran como la primera ciencia de la 

información); es claro que esta raíz está ligada a todos los aspectos eco-

nómicos propios del sistema capitalista de producción, presentes desde 

los albores del mercantilismo; pasando por la sociedad industrial; hasta 

los desarrollos de los flujos financieros de la sociedad global. La otra 

raíz es de carácter epistemológico y se refiere al proceso de captación, 

representación, medición e interpretación de esa información y su uso 

como herramienta de racionalidad del capital. Este último aspecto permi-

te explicar por qué la contabilidad adopta como matriz epistemológica la 

propuesta del positivismo de viejo y de nuevo cuño. Estos dos aspectos 

serán desarrollados de manera sucinta en los dos acápites siguientes.

1.4.1. El fetiche ideológico como trasfondo de la discursividad 

económica  de la contabilidad

Gran parte de los enfoques contables ortodoxos han tenido sus sus-

tento en la teoría económica, especialmente la corriente hegemónica y 

dominante, esto es, la teoría neoclásica, postura que centra su análisis 

amparándose en la economía pura, desdeñando cualquier influencia de 

lo político en su configuración. Tal cometido sólo es posible si se adopta 

un criterio de individualismo metodológico, según el cual los fenómenos 

a nivel social son explicados a partir de las conductas individuales; 
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la agregación de dichas conductas comporta relaciones lógicamente 

consistentes y racionales (cada cual adopta un comportamiento maximi-

zador), mediadas por el «conocimiento perfecto» de la información, de 

todas las alternativas existentes y el resultado previsible para cada una 

de ellas. En esta dirección, utiliza la excesiva axiomatización matemática 

para intervenir de manera rigurosa el problema del equilibrio general 

competitivo en una economía. Así entonces, la ciencia económica es 

comparada con la «ciencia de la mecánica», enunciando además un 

principio compartido por el conjunto del pensamiento neoclásico: las 

leyes económicas tienen que tener un carácter general y ser capaces 

de expresarse en modelos matemáticos, tal como las leyes de la física, 

así lo expresa Jevons (citado por Soler, 2007: 3), cuando admite explí-

citamente que se apoya en la física mecánica al afirmar en 1871 que: 

«la teoría de la economía presenta una estrecha analogía con la ciencia 

de la mecánica estática; y las leyes del intercambio descubiertas, se 

asemejan a las leyes del equilibrio de una palanca determinado por el 

principio de las fuerzas virtuales. La naturaleza de la riqueza y el valor 

se explica por la consideración de cantidades infinitamente pequeñas 

de placer y de pena o dolor al igual que la teoría mecánica estática se 

construye sobre la igualdad de cantidades infinitamente pequeñas de 

energía».

Esta postura con visos ideológicos encuentra su sustrato epistémico en 

el surgimiento moderno del concepto de lo racional, cuyos prolegómenos 

los podemos buscar en la filosofía de Descartes, que privilegió la razón 

(cogito cartesiano) como garante del origen del conocimiento, de lo evi-

dente que conduciría a la búsqueda de la certeza; tal como lo expresa 

Jesús Ramos Martín (S. f: 3), al parangonar la economía neoclásica con 

la mecánica «los economistas buscan «leyes universales» que puedan 

ser aplicadas en cualquier lugar y con independencia del tiempo. Una 

vez que estas leyes se han definido y se han aceptado unos axiomas 

o principios básicos, entonces este tipo de economía debe ser una 

ciencia teórica, deductiva y determinista, capaz de encontrar soluciones 

óptimas únicas». 

Al abocar la crítica a esta postura plana y lineal Douglass North (2001: 

28) argumenta: «los modelos neoclásicos dan por sentado jugadores 

que maximizan la riqueza. Sin embargo, como demuestra la literatura 

de economía experimental, la conducta humana es obviamente más 

complicada que la que puede englobarse en un supuesto conductual 

tan simple».

Dicho de otra manera, la escuela neoclásica integra, desde el punto 

de vista epistémico, las ciencias naturales al análisis de la realidad 

económica, con su lógica nomotética, lineal, ahistórica, que le otorga 

el carácter absoluto -aunque impropio- a las leyes de la naturaleza. 

La «escasez», por ejemplo, se constituye en el principio soporte de la 
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«ley de la oferta y de la demanda», concepción que descansa en la 

instrumentalidad y el cálculo racional. Dicha escuela no distingue entre 

el conocimiento práctico (empresarial) y el científico, con un excesivo 

formalismo matemático y un lenguaje simbólico propio del análisis de 

fenómenos atemporales y constantes, con contrastación empírica de 

hipótesis, más retórica que real; teniendo la predicción como un objetivo 

que se busca deliberadamente.

Luís Orduna Díez (2007: 8), al referirse a las variables de análisis de la 

economía clásica y neoclásica, plantea: «la mayoría de los economistas 

clásicos y neoclásicos se referían a la economía como la ciencia que trata 

de la «creación de la riqueza», de la «distribución de esa riqueza» y de 

los modos de «administración de la riqueza», con objeto de satisfacer 

las necesidades humanas y aspiraciones de progreso. Sin embargo, 

cada autor ponía el énfasis en uno de esos aspectos, la producción, la 

distribución, o la administración, en detrimento de los otros».

En contabilidad existe una corriente doctrinaria, denominada normativa, 

que como lo sostiene María Cristina Wirth (1999: 3-4): «se ocupa de 

describir cosas ‘reales’ que existen o que se producen en un mundo 

‘real’. En consecuencia, sus enunciados empíricos deberían ser con-

trastables con la realidad como en otras ciencias fácticas (Chambers 

(1975), Sterling (1979)). Consideran que el conocimiento que produce 

la contabilidad, como el de los economistas, debería ser enteramente 

neutral, o sea libre de juicios de valor».

La teleología contable ortodoxa ha entronizado su conexión con la econo-

mía, sirviendo como un sistema de cálculo racional al servicio de la crea-

ción y administración de la riqueza, bajo el corolario de la maximización 

de la utilidad con el mínimo costo; despreciando cualquier intervención 

en el ámbito distributivo o redistributivo, por considerarlo impropio para 

el cumplimiento de los fines últimos de la racionalidad instrumental del 

sistema capitalista de producción. Sidney Pollard (1979: 136), al ubicar 

a la contabilidad como tributaria del sistema capitalista, argumenta:

Fue Werner Sombart el primero que colocó las prácticas 

contables en el centro de una teoría del desarrollo capitalista. 

De acuerdo con dicho autor, es la partida doble la que dota al 

mundo económico de exactitud, de conocimiento y de sistema; 

la que proporciona la idea de cuantificación, de maximización 

de los ingresos (utilidades), en lugar de señalar su existencia 

o el incremento del valor del capital, independientemente de su 

composición, y de separar al empresario del capital, al crear a la 

empresa como una entidad independiente.

Las escuelas de la corriente ortodoxa de la contabilidad anclan el 

punto de observación de su realidad, reconociendo que la racionalidad 

contable es teleológica, totalizadora y absolutizadora de su verdad, en 

tanto, por una parte, cumple una finalidad última como proveedora de 
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información, para lo cual reconoce que los agentes poseen toda la in-

formación y  los medios para adquirirla, es decir, disponen de los datos 

que permiten calcular la información óptima para tramitarla, agregarla 

y revelarla y; por otra, la contabilidad como disciplina del conocimiento 

empieza a gozar de una especial presunción de veracidad y objetividad, 

es decir, una producción discursiva cuyo contenido se asume como un 

constructo cierto, como verdad factual única, totalizadora, compacta, 

acabada, válida universalmente y revelable a través de una estructura 

de representación formal jerárquica, que se inicia con las cuentas y 

termina en la elaboración de los estados financieros.

En este sentido, las escuelas ortodoxas de la contabilidad, unas más 

que otras, cumplen con el primado de la objetivización, la precisión, 

la racionalización y la construcción de una verdad matematizable e 

incuestionable;  circunstancia que le otorga a esta disciplina un cierto 

alo como «garante moral» de la sociedad, toda vez que al trasmitir a 

los usuarios la información propia de su quehacer:

w La objetiviza, en tanto los fenómenos captados se constituyen en 

espejo-reflejo de una realidad empírica verificable de la cual derivan 

la consideración objetiva de su conocimiento. Esta objetivación como  

abstracción pretende ser una representación ideal de la realidad, 

desconociendo en el fondo su carácter fetichista, si se tiene en cuenta 

que tales abstracciones constituyen tan sólo aprehensiones contingen-

tes y no reflejan la complejidad de la realidad objeto de intervención 

cognoscitiva. En este sentido, entonces, la contabilidad matiza su 

realidad observada bajo el tamiz de la «objetividad». Esa subyacente 

«objetividad» sólo apunta a captar las manifestaciones «reales del 

objeto», esto es, aquellas operaciones que pueden ser capturadas, 

medidas, valoradas y objetivadas por medio de expresiones metodo-

lógicas derivadas de variables operacionales y observacionales. 

w La precisa, pues a través de la estructura lógica-formal de la partida 

doble los datos factuales son captados en su heterogeneidad, medidos 

y homogeneizados mediante la valoración, para darle los visos de 

exactitud y poder entregar una agregación unívoca para la configura-

ción de los estados financieros. 

w La racionaliza, porque mediante la modelación de los datos se le 

otorga una direccionalidad exclusiva y excluyente: servir como cons-

tructo para la maximización de las utilidades del ente, la empresa o 

el capital; en una suerte de racionalidad positivista, instrumental y 

utilitaria, que reconoce al capitalismo como único orden racional, en 

el que la propiedad privada y el mercado emergen como un sustrato 

natural y eterno al que se llega espontáneamente por el designio fan-

tasmagórico del reino idealizado de la «mano invisible». Este tipo de 
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racionalidad, que pretendió cubrirlo todo, ya no cubre nada en tanto 

deja permanentemente al descubierto su falta de fundamento.

Todo este primado idealizado por la comunidad contable en su devenir 

como disciplina, sólo ha sido, es y será posible, gracias a la mediación 

formal de una estructura matemática-formal, hija legítima del Renaci-

miento, como lo es la partida doble; constituida en un a priori ordenador 

del universo contable, con el cual durante cinco siglos la comunidad 

de practicantes ha constreñido su visión y prácticas a lo estrictamente 

cartesiano, de bordes rudimentarios y herramentales, impuesta por una 

episteme fisicalista, que ahora se desnuda como una visión absoluta-

mente empobrecedora para intervenir la complejidad de los negocios y 

de los agregados de la circulación de la riqueza. 

1.4.2. La contabilidad un saber especializado: el primado de lo 

nomotético como visor de la realidad

La desintegración sufrida por la ciencia desde el siglo XV y la configu-

ración de múltiples saberes en las denominadas disciplinas hasta bien 

entrado el siglo XIX, hizo que cada una de éstas buscara desde su 

estrecho reducto el mundo feliz de Huxley, que al decir de Adela Cortina 

(2006:13), consiste en que la gente ame su propia servidumbre. Esa 

nueva felicidad no remite a los espacios teológicos trascendentales 

de antaño; sino a la visión científica inmanente, que con su espíritu 

de dominación de la naturaleza nos conduce al mundo prometeico del 

progreso ilimitado. Así, a cada pedazo de realidad le correspondió un 

fragmento de saber: las ciencias naturales se ocuparon de los asuntos 

no humanos; la política intentó rastrear los problemas del poder; la 

economía estudió las relaciones de mercado con su axioma de ceteris 

paribus; la sociología sometió la realidad social a sus designios meto-

dológicos nomotéticos y, como si fuera poco, para interpretar lo exótico 

y la rareza de los «naturales de América», nació la antropología como 

una disciplina colonial.

Más tarde, en esta misma dinámica van surgiendo nuevas disciplinas, 

fruto de las cada vez más disímiles parcelas especializadas, pudiéndose 

apreciar la necesidad imprescindible de la imbricación de unas con otras, 

para acercarse a interpretar cada pedazo de realidad objeto de la más 

sui generis intervención cognoscitiva. La contabilidad, como campo de 

conocimiento especializado, no escapó a este fenómeno disgregatorio 

y, a la vez, de impregnación de unos conocimientos en otros, en una 

suerte de contacto entrecruzado y a veces ecléctico.

Por encima de todo, empezó a defenderse el poder de la ciencia como 

constructo omnicomprensivo para descubrir las leyes que gobiernan el 

universo y, como corolario, hacer de ésta el instrumento que reivindicara 

a la humanidad. Pensaban que la perfección de las matemáticas y los 
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principios y leyes de la física, configurarían un a priori ordenador que 

serviría de narrativa al ritmo socio-histórico, determinado por la evidencia 

objetiva y racional de las leyes científicas. 

Siguiendo los parámetros arquetípicos de la ciencia moderna-occidental, 

podría explicarse dónde está instalada la delimitación realizada por el 

profesor Montesinos Julve, al ubicar el punto de frontera inicial de la 

cientificidad contable hacia el año de 1840, lindero histórico donde la 

contabilidad como disciplina del conocimiento entra en contacto con 

otros campos del saber: el derecho, la economía, la administración, las 

matemáticas, etc.

Como podrá observarse en la descripción que se hará sobre la con-

ceptualización de cada una de las escuelas de pensamiento contable, 

éstas manejan un concepto de ciencia anclado epistemológicamente en 

el positivismo4, cuya funcionalidad reside en un sistema de clasificación; 

una estrategia de ordenación e invención de entidades descriptivas y ex-

plicativas (objetos de estudio), sobre los cuales se elaboran definiciones 

con base en estructuras nomotéticas, en la perspectiva de dominar la 

«realidad» objeto de intervención. Por supuesto, esta es una concepción 

reduccionista, pero no por ello dominante. 

Todas las doctrinas contables que a continuación se explicitan han bebi-

do, de manera diferencial, de estas pócimas económico-epistemológicas. 

El Profesor Mattessich (1964: 14-15), siguiendo la tipología que describe 

a la contabilidad como partícipe de dos grandes tendencias, una la legal 

y la otra la económica, ha insistido que: «los contadores están enfrenta-

dos a elegir una de dos alternativas: 1. adquirir profundos conocimientos 

de diversos aspectos de la jurisprudencia (legislación civil, legislación 

comercial, legislación tributaria, etc.) y desarrollar de este modo nuestra 

4  Augusto Comte fundamenta el sistema histórico-cognoscitivo de su clasificación en la Ley de 

los tres Estados, por la cual el conocimiento humano pasa por tres fases de desarrollo donde 

transcurren todas las ramas del saber. Cuanto más general sea una rama del conocimiento tanto 

más tempranamente pasa a las dos fases siguientes del desarrollo hasta alcanzar la fase supe-

rior o positiva. La más inferior es la fase teológica, donde comienza el desarrollo del saber; le 

sigue la fase metafísica y, tras ella, la propiamente científica que es el estado positivo superior 

bajo predominio de la verdad científica. 

 A partir de este tercer estado, Comte desarrolla una taxonomía dicotómica dividida en dos 

grandes categorías: las ciencias abstractas o generales y las ciencias concretas o particulares. 

Las primeras investigan las leyes generales del cosmos y de la vida, teniendo por objeto «el 

descubrimiento de las leyes que rigen las clases de fenómenos». Las segundas son ciencias 

descriptivas, «indagan los seres animados e inanimados en los que se aplican y verifican las 

leyes físicas del cosmos». 

 Las disciplinas que comprenden ambas categorías dicotómicas son, por consiguiente, con-

secuencia de la evolución al tercer estado positivo de la ciencia. Figura, en primer lugar, las 

Matemáticas, caracterizadas por ser su objeto de conocimiento puro y libre de cualquier ex-

perimentación; le siguen las ciencias propias del estudio de la naturaleza que, a diferencia 

de las Matemáticas, necesitan de la experimentación y su conocimiento es fruto de una lenta 

observación del mundo empírico. 
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disciplina dentro del campo puramente legalista o; 2. adquirir proficiencia 

en modernos métodos analíticos cuantitativos y tratar de mantener el 

antiguo status de nuestra disciplina, esto es: el de ser la herramienta 

cuantitativa más importante de la práctica económica». 

1.5. La doctrina jurídico-personalista: un constructo ficcional res-

tringido

La doctrina jurídico-personalista constituye la ruptura y descentramiento 

de la contabilidad como un problema de las cuentas y los registros -objeto 

básico de las primeras reflexiones- hacia las obligaciones y derechos 

inherentes al patrimonio hacendal, que entiende a la contabilidad como 

garantía y como medio de prueba frente a terceros. 

Pero la corriente jurídico-personalista posee como su inspirador al propio 

Lucca Paciolo, pues por una necesidad apremiante de representación 

las cuentas de la época fueron personificadas en cabeza de deudores 

y acreedores, y no pensadas en función de vincular bienes patrimonia-

les como problema de la contabilidad, pues el propietario que a la vez 

oficiaba de administrador tan sólo requería el control visual, tangible y 

factual de su negocio. No así respecto de sus deudores y acreedores, 

de quienes -dada su condición de invisibilidad-, requería el conocimiento 

de los saldos adeudados. De allí nace la preocupación primigenia de 

la contabilidad por las responsabilidades de los terceros, o sea que las 

cuentas representan derechos y obligaciones.

Los  fundamentos de esta corriente pueden sintetizarse en tres propo-

siciones básicas:  

w Las personas son sujetos de derecho.

w La empresa puede ser sujeto de derecho.

w Los movimientos de valores que se expresan en las cuentas tienen 

causas jurídicas.

Las cuentas, en el contexto de esta tendencia, -como estructuras de 

representación- constituyen una ficción jurídica, entendida ésta como 

un procedimiento mediante el cual se toma por verdadero algo que no 

existe o que podría existir. Esta concepción conjetural poco elaborada 

condensa las relaciones entre débitos y créditos y que sólo pueden 

ser abiertas a través de personas (ficción) objetivadoras de relaciones 

jurídicas. «La ficción, -argumenta Fernández Pirla (1977, 65)- en la que 

radica la teoría personalista de la contabilidad, consiste en postular que 

la cuenta no se lleva al movimiento del dinero en metálico, por ejemplo, 

sino al cajero, a quien se le hace responsable jurídicamente o cuasiju-

rídicamente de la gestión patrimonial del elemento dinero».

Aparece el concepto de propietario y gestor, que en esencia son la misma 

persona, es decir, deudor y acreedor constituyen un solo ente ficcional; 
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obsérvese el sencillo ejemplo recreado por José María Fernández Pirla 

(1977:67):

El periodo de germinación y desarrollo de esta propuesta se sitúa 
convencionalmente entre 1877−1892, algunos autores ubican esta 
época como el estadio en el cual la contabilidad se perfila como cam-
po de conocimiento (disciplina). A juicio del profesor Requena (citado 
por Gómez, 2000: 35) […] «la verdadera configuración científica de la 
contabilidad encuentra sus primeras secuencias en el siglo XIX bajo la 
teoría personalista de Cerboni, pues aunque aportaciones anteriores 
tales como la obra de Pacciolo fueron de singular trascendencia, no 
fueron precisamente el hito de mayor consistencia para la cualificación 
científica de nuestra disciplina». Según el propio Giuseppe Cerboni, su 
principal representante (citado por Tua, 1995: 133):

[…] la contabilidad es la ciencia de las funciones, de las 

responsabilidades y de las cuentas administrativas de las haciendas, 

que abarca cuatro partes distintas, que tratan respectivamente: 

1. del estudio de las funciones de la administración económica 

de las empresas, con el fin de determinar las leyes naturales y 

civiles según el cual las empresas se manifiestan y se regulan; 

2. de la organización y disciplina interna de las empresas;  3. del 

cálculo, o sea, de la aplicación de las matemáticas a los hechos 

administrativos y de su demostración en el orden tabular; 4. 

del estudio del método de registro, destinado a coordinar y a 

representar los hechos administrativos de la empresa, poniendo 

de relieve los procesos y sus efectos específico, jurídicos y 

económicos y manteniéndolos todos reunidos en una ecuación.

Tal definición deja entrever varios elementos constitutivos de lo que se 

puede entenderse como una ciencia desde la perspectiva canónica del 

modelo cientifista-fisicalista, dominante en occidente: 

1. Un objeto de estudio, entendido como el campo de intervención 

cognoscitiva, esto es, las funciones de la administración económica 

de las empresas.

2. Una estructura nomotética, de construcción de leyes universales 

a partir de regularizaciones producto de la observación empírica, 

la cuantificación aleatoria, las estructuras causales y el carácter 

utilitario del conocimiento.

GESTOR PROPIETARIO

Debe Haber Debe Haber

Maquinaria

Dinero

Mercancía

Aporte 

inicial
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3. La homogeneidad doctrinal, referida a la utilización de un algoritmo 

físico-matemático (partida doble) como canon metodológico de 

aplicación indiscriminada, destinado a coordinar y a representar 

los hechos administrativos de la empresa.

4. Y, por último, aunque no se explícita en la definición, una forma de 

ordenación cognoscitiva (disciplina), para el dominio de su campo 

de actuación. 

Por su parte, el profesor José María Fernández Pirla (1983:65), plantea 

una especie de complementariedad entre lo jurídico y económico cuando 

reconoce que desde la obra de Pacciolo se «parte del principio de que la 

contabilidad tiene por objeto el establecimiento de las responsabilidades 

jurídicas surgidas como consecuencia de una gestión o administración 

patrimonial, y por esta razón los instrumentos de representación con-

table, es decir, las cuentas, son relaciones de débitos y de créditos 

de los titulares de las mismas»; estableciendo, de esta manera, una 

correspondencia de doble vía entre la realidad económica y la realidad 

jurídica de la época».

Podría inferirse que por privilegiar el carácter jurídico-normativo, esta 

escuela constituye el referente primigenio de las subsiguientes corrien-

tes de normalización contable internacional prohijadas en la época de 

la transnacionalización económica.

La práctica de la contabilidad, por un largo período, ha sido influenciada 

por esta postura, que la considera como un instrumento al servicio del 

derecho, convirtiéndola en un procedimiento que permite la cuantifica-

ción del fenómeno impositivo; direccionando a los estados contables 

como mediatizadores informacionales del fisco, antes que proveedores 

de información económica óptima para el desarrollo de la empresa, 

perdiendo de esta manera el potencial informativo al ser reducida como 

un simple herramienta legal.

Casi de manera coetánea se van a perfilar dos posturas doctrinarias 

italianas, que le darán un viraje sustantivo al reduccionismo ficcional y 

de entronque legalista de Cerboni, estas posturas serán de corte econó-

mico: una, centrada en el patrimonialismo (Fabio Besta) y, la segunda, 

preocupada por el rédito (Gino Zappa) como problemática central de 

la contabilidad.

1.6. El enfoque económico, materialista o controlista: identidad 

disciplinar o eclecticismo

La contabilidad desde sus orígenes y posteriormente en su devenir ha 

desnudado una carencia de identidad disciplinar; algunos autores la 

adscriben en relaciones dicotómicas, que de alguna manera responden 

a contextos económicos diferentes (Tua, 1995:123-182), como algebra 
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del derecho versus disciplina económica; registro versus utilidad para 

los usuarios en la toma de decisiones; administración de un patrimonio 

versus responsabilidad social; arte versus disciplina científica y forma-

lizada.

Podría decirse, siguiendo a Montesinos Julve (1978: 222), que el enfoque 

económico encuentra sus prolegómenos en la doctrina neo-contista, 

liderado por Fabio Besta, en tanto en ella se esboza como elemento 

de reflexión la noción de valor, esto es, aún cuando el contismo recoge 

explícitamente como planteamiento central de su propuesta el funciona-

miento de la cuentas, implícitamente subyace de manera concomitante 

a esta función una problemática económica. El neo-contismo, en este 

sentido, se constituye en una interfaz entre la propuesta contista y el 

enfoque económico.

Este enfoque comporta un espectro muy amplio de tendencias, de las 

cuales serán analizadas tan sólo aquellas que comportan, a nuestro 

juicio -por cierto subjetivo-, mayor significatividad en los desarrollos 

ulteriores de la contabilidad como disciplina y como campo de práctica 

de los negocios. Siguiendo la tipificación del profesor Montesinos Julve, 

se pueden describir de la siguiente forma:

w Controlismo.

w Haciendalismo.

w La escuela de la economía hacendal.

w La doctrina alemana de la economía de empresa.

w Patrimonialismo.

w La teoría de las causas económicas.

w El desarrollo de la contabilidad de costes. La contabilidad de ges-

tión.

w Contabilidad no monetaria.

w Contabilidad social.

w El enfoque integral de la contabilidad económica.

1.6.1. El controlismo: la contabilidad como estructura tributaria de  

lo económico

El controlismo o escuela Veneciana es encabezado por Fabio Besta 

(1845-1891); quien rebasando su visión neocontista, entiende  a la con-

tabilidad como «ciencia del control económico»; defiende las cuentas 

que captan los valores de las cosas, bienes o elementos patrimoniales 

mensurables y sus variaciones. Esta concepción luego es dirigida a 

entender la contabilidad como una disciplina encargada del «control de 

la riqueza hacendal»5.

5 Giovanni Rossi (citado por Montesinos, 1978: 224), define las haciendas como «entes sociales 

con vida económica-administrativa, integrados dentro de la sociedad; cada uno de estos entes 
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A la escuela controlista también se le conoce con el nombre de materia-

lista, valorista, económica o bestana, esta última acepción es adoptada 

para resaltar el nombre de quien se le considera su progenitor y principal 

representante, Fabio Besta. Una primera consideración que hay que 

realizar es la importancia sustantiva que para la contabilidad adquiere 

el ejercicio del control; lo cual es entendible, pues esta postura tiene su 

punto de ebullición en la plenitud de la era industrial (1891), en donde 

los objetivos de la contabilidad adquieren otra dimensión, que no se 

agotan en la de ser simplemente garante de los negocios. 

Goxens Duch (citado por Tua, 1995: 134) trata en una apretada síntesis 

de condensar el pensamiento controlista de Fabio Besta: «la contabilidad 

-argumenta- desde el punto de vista teórico, estudia y enuncia las leyes 

del control económico en las haciendas de cualquier clase, y deduce las 

oportunas normas a seguir para que dicho control sea verdaderamente 

eficaz, convincente y completo; desde el punto de vista práctico es la 

aplicación ordenada de estas normas a las distintas haciendas». 

Como queda consignado, la contabilidad tiene como propósito la cons-

trucción de un saber utilizable técnicamente, que además se constituye 

en un instrumento de racionalidad del gran capital, es decir, el soporte 

técnico que permite cumplir con la ley inexorable de maximización de 

utilidades a mínimo costo. Esta actitud dominante del «paradigma del 

control» -como algunos lo han denominado-, a que es arrastrado el saber 

contable, excluye las dimensiones complejas de la realidad, olvidando 

la influencia de los contextos en configuración de todo conocimiento 

considerado social. 

Para una disciplina como la contable, con una orientación inmediata 

hacia la práctica, lo anterior es de meridiana importancia, sobre todo en 

lo que concierne a la utilización del saber, porque el valor de las teorías 

no puede ser evaluado a expensas de sus referentes sociales. El profe-

sor Tua (1995: 134), al tratar de interpretar los postulados de Besta y la 

vincularidad de la contabilidad con la economía de empresa, distingue 

tres facetas en la administración hacendal: la gestión, la dirección y el 

control, en donde la función contable debe estar centrada en el control 

de la riqueza hacendal, colocando especial énfasis a la naturaleza eco-

nómica de la disciplina contable. 

A Fabio Besta se le considera como uno de los tratadistas más represen-

tativos para la configuración de la contabilidad como campo de conoci-

miento (disciplina), pues con él se asientan las primeras bases críticas 

que tienden a romper con la linearidad tecnicista, que hasta entonces 

económico-administrativos tiene fines diferentes según su especie, pero éstos deben estar en 

armonía con el fin general del cuerpo social», en otros términos, el concepto de hacienda se 

transformaría con Fayol en ciencias de la administración u organización científica para Ta-

ylor.
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había prevalecido en los asuntos contables. Esta es la razón por la cual 

algunos se sitúan a esta escuela como aquella que representa el punto 

de inflexión para su conversión en disciplina científica.

1.6.2. El haciendalismo contable y el difuso horizonte problemá-

tico

El haciendalismo se constituye en la antesala doctrinal de la denominada, 

posteriormente, economía hacendal. El haciendalismo debe ser entendi-

do como una teoría en ciernes, con poco orden y cohesión conceptual, 

en donde la contabilidad se presenta como un conocimiento difuso y 

poco estructurado. Sus principales impulsores, a pesar de ubicarse 

en aristas diferentes, son Giuseppe Cerboni, Fabio Besta y Giovanni 

Rossi. Para el primero, la contabilidad cumple una función general con 

una finalidad práctica como proveedora de normas de la organización y 

dirección para el cumplimiento de los objetivos de la unidad económica 

hacendal; el segundo, le asigna un contenido más amplio y su preocu-

pación está centrada en las funciones de los órganos administrativos de 

las haciendas, cuyo estudio forma parte del campo de la contabilidad; en 

tanto que para el tercer representante, los problemas de las haciendas 

están por fuera del alcance de la contabilidad y en consecuencia deben 

ser tratadas por aparte en lo que Rossi denomina «ciencia general de 

las haciendas», acotando que para este autor la administración posee 

una importancia superior a la contabilidad.

Es de anotar que desde la perspectiva industrialista Francesa de las 

ciencias de la administración de Fayol, o la Norteamericana de la 

organización científica del trabajo de Taylor, están por encima de la 

contabilidad, a la que consideran un recurso herramental e instrumental 

al servicio de las ciencias empresariales. En Giovanni Rossi, se podría 

encontrar la inspiración primigenia de estas posturas, que contemplan 

a la contabilidad como un saber gregario y sometido.

1.6.3. La economía hacendal: el viraje del sistema patrimonial hacia 

el privilegio del rédito

Por otra parte, la economía hacendal es una corriente doctrinal cuya 

concepción y desarrollo se la asigna Gino Zappa (citado por Montesi-

nos, 1978: 254) y es entendida como […] «la ciencia que estudia las 

condiciones de existencia y las manifestaciones de vida de las hacien-

das. Dentro de ella distingue tres disciplinas íntimamente relacionadas: 

organización, técnica administrativa y contabilidad, a la que reduce al 

aspecto del registro». 

En este sentido, la contabilidad vendrá a ser un apéndice disciplinario, 

que conjuntamente con su aspecto de organización y técnica adminis-

trativa constituirán los pilares fundamentales sobre los cuales descansa 

la estructura unívoca de la ciencia de la administración o economía 
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hacendal. Y destaca como elemento central de la vida empresarial la 

formación del rédito, para lo cual construye una estructura de cuentas o 

forma de representación de este fenómeno que la denomina «sistema 

de rédito», contrapuesto al «sistema patrimonial» propuesto por Fabio 

Besta. Como lo expresa Montesinos Julve (1978: 254-255), este sistema 

distingue dos aspectos […] «en la gestión hacendal: el financiero (refe-

rido a las entradas y salida de dinero) y el lucrativo (costes y productos 

del ejercicio), cuya manifestación contable es concebida por Zappa a 

través de tres series de cuentas:

1. Cuentas de valores numerarios 

1.1. Activos: ciertos, asimilados y presuntos

1.2. Pasivos: asimilados y presuntos

2. Cuentas de Rédito

2.1. Cuentas de costos: directos e indirectos

2.2. Cuentas de productos: directos e indirectos

3. Cuentas de capital

3.1. Capital neto (empresas individuales)

3.2. Capital social (empresas sociales)

3.2.1. Reservas

3.2.2. Beneficio permanente

3.2.3. Pérdidas de ejercicios anteriores».

1.6.4. Doctrina alemana de la economía de la empresa: la conta-

bilidad como apéndice de la administración 

En el periplo o intermezzo entre las dos guerras mundiales, Alemania 

cumplió un papel fundamental en los estudios económicos a nivel plane-

tario. Dentro de los personajes destacados que formularon importantes 

aportes para conceptualizar y paliar la crisis de ese período convulsio-

nado se encuentra Eugen Schmalenbach, quien dedicó gran atención  

a dilucidar los problemas concernientes al comportamiento real de las 

empresas y la información contable-financiera; en esta dirección, por 

ejemplo, trabajó el problema de los precios de transferencia, los cuales 

hacen alusión a los referentes con los que se miden los consumos 

internos, cuyo inadecuado tratamiento conduce a situaciones de inefi-

ciencia; de igual forma, sus preocupaciones estuvieron vinculadas a 

resolver problemas valorativos de la información contable, la incidencia 

de las oscilaciones monetarias en el balance y la cuenta de pérdidas y 

ganancias (Martínez, 1995: 480), o como lo plantea Julio Diéguez Soto 

(2003: 24) al referirse a este periplo:
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El hecho más significativo que hizo cambiar los planteamientos 

vigentes en el enfoque legalista fue la inflación desatada tras la 

primera guerra mundial, sobre todo en Alemania, por cuyo motivo 

se convertían en obsoletas las informaciones histórico-contables. 

Estas no cumplían ya la función evaluadora del patrimonio como 

garantía frente a terceros. De esta forma, sin abandonarse el 

aspecto estrictamente legal, los objetivos de la información 

contable, quedaban ya más orientados hacia los aspectos 

puramente económicos de la actividad empresarial.

A Eugen Schmalenbach se le conoce en el mundo académico, por 
haber introducido el concepto de la «teoría dinámica», que apunta a 
privilegiar y revitalizar el «balance de rédito» o estado de resultados, 
soslayando de alguna manera la importancia que había tenido hasta 
entonces el «balance clásico». Ahora lo que se requiere es visibilizar, 
con mayor rigor, la estructura racional de la empresa, a fin de medir la 
eficacia de  la unidad económica. Existe una complementariedad entre 
estos dos conceptos; al denominado «balance clásico» le subyace, 
como un satélite, el estado de «pérdidas y ganancias», que condensa 
de  forma sintética el discurrir de los movimientos rastreados durante el 
período y que al final quedan reflejados como una pérdida o ganancia 
del ejercicio en el «balance general», en definitiva de lo que se trata es 
de hacer visible la búsqueda del beneficio verdadero de las empresas.  
Aunque como lo expresa Diéguez Soto (2003: 26), «Schmalenbach 
reconoce que el primer autor que con precisión y claridad expresó que 
el balance no persigue la comprobación del patrimonio, sino la averigua-
ción del beneficio y que, por tanto, ha de ser reconocido como el primer 
dinámico, fue von Wilmowsky». Esta percepción es consonante con las 
dinámicas del entorno de la época, pues como lo sugiere el profesor 
Cañibano (1976: 38):

Nos encontramos, pues, con unas circunstancias que alteran 

totalmente el papel de la información contable, se le pide que 

sea capaz de ofrecer una base de cifras realista, que se adapte 

al medio, que los resultados calculados respondan a principios 

económicos, que su conocimiento verdadero evite la creciente 

descapitalización de las empresas; en suma, que el fin que 

anteriormente permanecía en un modesto segundo plano surge 

con fuerza arrolladora, sobrepasando al que hasta ese momento 

ocupaba una total prioridad.

De otra parte, a Schmalenbach se le reconoce también como el pionero 
de la propuesta formal del plan de cuentas, herramienta metodológica 
puesta al servicio de la gestión para ordenar y orientar la dirección de las 
empresas. En este sentido, la «teoría dinámica» posee una orientación 
específica, su interés reside en el cálculo del resultado del ejercicio y 
no tanto en la evaluación patrimonial de la empresa. 

A Erich Schneider (citado por Gómez, 2004: 66-67), se le considera el 

seguidor más representativo de la obra de Eugen Schmalembach, él «en 
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su obra, «contabilidad industrial» culmina el criterio de Schmalenbach 
con la escisión de la problemática objetiva de la empresa en sus aspectos 
económico-financiero y económico-técnico, desvinculando su contenido, 
de una manera definitiva, de lo que hasta entonces había sido habitual. Al 
aspecto económico-financiero de la contabilidad de la empresa le asigna 
la fenomenología de financiación, compras y ventas, entendiendo que 
al económico-técnico corresponden los costes y la producción». 

Dicho de otra manera, Schneider en la mencionada obra realiza -para la 
época aportes inéditos a la contabilidad de costos. Puede asignársele a él 
la recontextualización de una serie de conceptos nodales de la gramática 
de la representación contable, como son la diferenciación entre gasto y 
costo, lo cual explica su insistencia por determinar un esquema fluido y 
lógico de circulación de valores en la empresa, distinguiendo entre:

Ámbito externo de la empresa, que configura el circuito administrativo, 
comercial y económico-financiero, y el ámbito interno de la empresa, 
ocupado de los elementos técnico-económicos de la misma, reservados 
para la contabilidad de costos. Desde otro ángulo, Manuel Torres (citado 
por Montesinos, 1962: 257) considera que:

La contabilidad no es para Schneider una técnica (la partida doble), 
ni una necesidad práctica para la vida administrativa de la empresa 
(contabilidad externa), ni siquiera un imprescindible método de 
control (contabilidad de costes). Es todo eso y algo más; es el 
instrumento sensible y preciso que, aplicado al plan de producción 
(presupuesto de la empresa), va registrando con exactitud, en 
cada momento, cómo se realizan los planes del empresario, en 
todos los órdenes, desde el técnico de la producción hasta las 
previsiones de los precios y las expectativas del movimiento de 
los mercados, suministrando así la información necesaria en cada 
caso, para la perfecta marcha de la empresa.

Lo que se infiere de los anteriores planteamientos, es que a la conta-
bilidad, envuelta por las presiones entornales, le han surgido nuevas 
problemáticas que deben ser tratadas de manera distinta. El discurrir 
de la era industrial ha diseccionado la unicidad de la visión contable 
en dos constructos diferentes; uno referido a la financiación interna del 
ente (contabilidad financiera y patrimonial) y, la segunda, ocupada de 
las condiciones internas de la explotación de la misma (contabilidad de 
empresa, posteriormente denominada contabilidad de costos). Tal di-
cotomía ha estado presente en el proceso de escisión del conocimiento 
contable hacia parcelas cada vez más especializadas. Como lo expresa 
el profesor Fernández Pirla (citado por Gómez: 2000: 67:),

[…] en la literatura contable contemporánea, inspirada en los 
antecedentes suministrados por la economía general y por la 
economía de la empresa, en particular, se distingue ya con toda 
precisión la existencia de dos ámbitos completamente definidos 
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en el seno de la unidad económica de producción. Estos dos 

ámbitos, que tienen características peculiares propias, son: el 

ámbito interno, en el que tiene lugar el proceso económico de 

formación de costes en sentido estricto, que está caracterizado 

porque el elemento subjetivo y discrecional juega en el mismo 

un papel fundamental, y el ámbito externo o financiero, en el 

que se desarrolla toda la circulación, también llamada externa, 

de la empresa, y que se caracteriza porque las magnitudes que 

lo integran vienen objetivamente determinadas por actos de 

compra y venta con expresión monetaria cierta o porque han sido 

antecedentemente elaboradas en el ámbito interno.

Es de anotar que Erich Schneider es un gran especialista también en 

teoría económica, lo cual le permite realizar ciertos aportes, desde ese 

otro campo disciplinario, para introducir en la contabilidad herramientas 

de análisis económico especialmente en lo relacionado con la economía 

de empresa. Refiriéndose a este tópico, José Antonio Piera Ladra (1955: 

177), argumenta:

[…] resulta singularmente curioso comprobar cómo esta disciplina, 

en sus primeras manifestaciones, surgió con la pretensión «le 

constituirse como una ciencia de la conducta humana; esto es, 

como una investigación específica de la acción humana, tal y como 

se polariza hacia la consecución de un objetivo o fin, mediante 

el empleo de medios adecuados. La similitud de propósito con 

la teoría subjetiva del valor que abre paso a la teoría económica 

contemporánea no puede ser más significativa. Pero la divergencia 

en la evolución doctrinal de ambas disciplinas científicas no es 

menos marcada. Porque mientras la teoría económica general no 

ha prescindido un solo momento de esta posición subjetiva, desde 

sus primeras formulaciones en Gossen y la escuela de Viena, la 

ciencia económica de la empresa la abandona casi desde sus 

primeras manifestaciones para convertirse en un conjunto de 

disciplinas de rango secundario (contabilidad, cálculo mercantil, 

mercología).

El enfoque económico o materialista, aunque se expresa bajo diferentes 
matices, donde adquiere realmente una connotación que ha trascendido 
es en la doctrina alemana, en tanto ésta considera a la información su-
ministrada por la contabilidad como el fundamento último para la toma 
de decisiones económico-financiera de la empresa. 

Al margen de la postura dinámica descrita, aparece la doctrina conser-
vadora Francesa, representada fundamentalmente por Dumarchay, el 
cual esboza la teoría «estática del balance», que privilegia, como su 
nombre lo indica, el balance sobre el estado de resultados, en tanto es 
a partir de éste como se visualiza -según él- la realización del objeto 

de la empresa.

El desarrollo de grandes empresas derivadas de la reconfiguración del 
capitalismo liberal a otro de prevaleciente monopolio desplazó -con 
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antelación a la I Guerra mundial-, las preocupaciones sobre la proble-
mática contable hacia otros escenarios conceptuales. En efecto, para la 
época se viene generando, en el mundo considerado desarrollado, un 
proceso de alta y profunda transformación técnica, con la consiguiente 
implementación de cambios tecnológicos en la estructura de la empresa 
y en la organización científica del trabajo, que posibilitarán la creación de 
vastas unidades productivas, con enormes ventajas de productividad. Ya 
sobre el final del siglo XIX y dos primeras décadas del siglo XX, se habían 
consolidado la centralización de capitales en grandes corporaciones, 
desarrollando una base administrativa y financiera que adquiere una 
importancia sustantiva, adscribiendo a la contabilidad como subsidiaria 
y apéndice de la economía empresarial.

Los desarrollos de la economía industrial, con sus disímiles trazos, 
cumplieron una función cardinal al impactar la funcionalidad de las or-
ganizaciones, en donde por supuesto la contabilidad constituyó parte 
de ese andamiaje estructural. Compartiendo las apreciaciones de Jay 

Forrester (1978: 11) se puede colegir que:

La dinámica industrial es una forma de estudiar el comportamiento 

de los sistemas industriales con el fin de mostrar como las políticas, 

las decisiones, la estructura y las demoras se interrelacionan para 

influir en el desarrollo y la estabilidad. Forman una totalidad con las 

distintas áreas funcionales: dirección, comercialización, inversión, 

investigación, personal, producción y contabilidad. Cada una de 

estas funciones está reducida a una base común, reconociendo 

que cualquier actividad económica o de una empresa consiste en 

flujos de dinero, pedidos, materiales, personal y equipo de capital. 

Estos cinco flujos están integrados por una red de información. La 

dinámica industrial admite la importancia crítica de dicha red, por 

cuanto da al sistema sus propias características dinámicas.

1.6.5. El patrimonialismo y el eufemismo de la verdad única

Se le considera la última escuela europea continental que con el Ita-
liano Vicenzo Masi abocó reflexiones teóricas que intentaron darle a 
la contabilidad un sustrato económico en otra dimensión, al concebir 
a ésta como ciencia que trabaja las especificidades de los fenómenos 
patrimoniales, apartándose de el criterio manido de entender este campo 
de conocimiento como una actividad con una predisposición inmediata 
a la práctica, sin mayor rastreo conceptual de las categorías sobre las 

cuales se sustenta. Para Goxens Duch (citado por Tua, 1995: 136):

[...] la Contabilidad tiene por objeto el estudio de todos los fenómenos 

patrimoniales: sus manifestaciones y su comportamiento, y trata 

de disciplinarlos con relación a un determinado patrimonio de 

empresa. Estos fenómenos no son jurídicos, ni económicos, ni 

económico-sociales, ni sólo económicos de empresa, ni sólo 

financieros, ni sólo de rédito, pues participan directamente de 

unos y otros, aunque tienen una característica y fisonomía 
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propias. Así, pues, la contabilidad estudia este patrimonio en su 

aspecto estático y dinámico, cualitativo y cuantitativo, valiéndose 

de instrumentos y medios de manifestación patrimonial, para 

conocer concretamente dicho patrimonio en sus elementos y en 

sus valores, ya porque tal conocimiento sea necesario a los fines 

de la gestión por los datos que pueda ofrecer, ya porque pueda 

permitir la recopilación de aquellos que, debidamente estudiados 

y comprobados, puedan servir de norma general o particular para 

la gestión futura. Se manifiestan en tres ramas: estática, dinámica 

y manifestación contable o escrituración.

Tal definición retoma los aportes ya definidos por la doctrina Alemana de 

economía de empresa, sobre los aspectos dinámico y estático, los cuales 

descansan en condicionar la estructuración racional de los resultados 

en términos de la eficacia de la unidad económica, para lo cual existe la 

necesidad de sobrevalorar el estado de resultados (aspecto dinámico), 

por sobre el balance general, que corresponde a lo intrínsecamente 

estático de la contabilidad.

El profesor brasileño Antonio López de Sa (1994: 43-44), por su parte, 

situado contextualmente en las mieles de la sociedad industrial, realiza 

un sobrevalorado reconocimiento a esta postura teórica, cuando dice: 

La corriente contable que tiene mayor repercusión en la actualidad 

es la Patrimonialista. [...] El Patrimonialismo continúa como 

una corriente viva, avanzando cada vez más profundamente, 

presentando obras de raro valor científico y filosófico en muchos 

países del mundo. Los ‘fenómenos patrimoniales’, o sea, todo lo 

que acontece con la riqueza haciendal, continúan siendo objeto 

central de estudio de las mejores obras de nuestro tiempo y la 

propia parte instrumental, formal, escritural, prosigue siendo 

normalizada dentro de una óptica nítidamente patrimonialista.

Por supuesto, esta postura doctrinal fue hegemónica con anterioridad a 
los años que antecedieron a la gran crisis de 1930. De acuerdo con sus 
postulaciones, la contabilidad se constituía en proveedora de información 
patrimonial hacia un destinatario específico: el propietario y el gestor de 
los negocios; dichos reportes estaban sujetos a una periodicidad reglada, 
sincrónica y lineal. A esta forma y visión de lo contable también se le ha 
denominado -utilizando una expresión inadecuada-, el «paradigma del 
beneficio verdadero», el «paradigma de la ganancia líquida y realizada», 
o también el enfoque deductivo-normativo.

Así, entonces, el ejercicio de la captación de los fenómenos propios de 
la circulación patrimonial, la contabilidad los enfrentó a través de la re-
presentación analógica de los datos, utilizando el recurso metodológico 
de la partida doble, que siguiendo a Pierre Garnier (citado por Peinó, 
1993: 168) no es más que una «mera técnica de anotación, que posee 
la extraña virtud de representar y recoger la esencia del fenómeno 
contable: la dualidad. Esta extraña y rara cualidad, unida al hecho de 
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su temprana aparición, en comparación a los medios teóricos de que 
se disponía, han lastrado enormemente el desarrollo de la contabilidad 
que ha estado cientos de años sin evolucionar». 

En esta dirección la información contable se presenta como una verdad 
económica única y universal, que da respuesta a un entorno relativa-
mente estable, con una dinámica de transformaciones lentas en la con-
figuración de sus marcos conceptuales.
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